
A LOS 
PROLETARIOS 

OBREROS, escuchad: muy pronto quedará rota la infame 
paz que por más de treinta años hemos sufrido los mexi- 
canos. La calma del momento contiene en potencia la insu- 
rrección del mañana. La revolución es la consecuencia ló- 
gica de los mil hechos que han constituido el despotismo 
que ahora vemos en agonía. Ella tiene que venir indefecti- 
blemente, fatalmente, con la puntualidad con que aparece 
de nuevo el sol para desvanecer la angustia de la noche. Y 
vais a ser vosotros, obreros, la fuerza de esa revolución. 
Van a ser vuestros brazos los que empuñen el fusil reivin- 
dicador. Vuestra va a ser la sangre que matizará el suelo 
patrio, como rojas flores de fuego. Si algunos ojos van a 
llorar su luto y su viudez, esos serán los de vuestras madres, 
de vuestras esposas, de vuestras hijas. Vosotros, pues, vais 
a ser los héroes; vais a ser la espina dorsal de ese gigante 
de mil cabezas que se llama insurrección; vais a ser el 
músculo de la voluntad nacional convertida en fuerza. 

La revolución tiene que efectuarse irremisiblemente, y, 
lo que es mejor todavia, tiene que triunfar, esto es, tiene 
que llegar a sangre y fuego hasta el cubil donde celebran 
su último festín los chacales que os han devorado en esta 
larga noche de treinta y cuatro años. Pero ¿es eso todo? 
¿No os parece absurdo llegar hasta el sacrificio por el sim- 
ple capricho de cambiar de amos? 
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Obreros, amigos mios, escuchad: es preciso, es urgente 
que llevéis a la revolución que se acerca la conciencia de 
la época; es preciso, es urgente que encarnéis en la pugna 
magna el espiritu del siglo. De lo contrario, la revolución 
que con cariño vemos incubarse en nada diferirá de las ya 
casi olvidadas revueltas fomentadas por la burguesia y di- 
rigidas por el caudillaje militaresco, en las cuales no jugas- 
teis el papel heroico de propulsores conscientes, sino el nada 
airoso de carne de cañón. 

Sabedlo de una vez: derramar sangre para llevar al  
Poder a otro bandido que oprima al pueblo, es un crimen, 
y eso será lo que suceda si tomáis las armas sin más obje- 
to que derribar a Diaz para poner en su lugar un nuevo 
gobernante. 

La larga opresión que ha sufrido el pueblo mexicano; 
la desesperación que se ha apoderado de todos como el re- 
sultado de esa opresión, han fecundado en el alma entriste- 
cida del pueblo una sola ambición: la de un cambio en los 
hombres del Gobierno. Ya no se soporta a los hombres ac- 
tuales; se les odia con toda la fuerza de un odio por tanto 
tiempo comprimido, y la idea fija de un cambio de gober- 
nantes ha venido a empequeñecer los ideales; los principios 
salvadores han quedado subordinados al solo deseo del cam- 
bio en la Administración pública. Un ejemplo tristísimo de 
la verdad de esto se encuentra en ese loco entusiasmo, en 
esa absurda alegria con que se acogió la candidatura de 
uno de los funcionarios más perversos, de uno de los ver- 
dugos más crueles que ha tenido la nación mexicana: la 
candidatura de Bernardo Reyes. 

Cuando se lanzó esa candidatura, no reflexionó el pue- 
blo mexicano acerca de la personalidad del postulado. Lo 
interesante para él, para el pueblo, era el cambio. La deses- 
peración popular parecía haberse cristalizado en estas pala- 
bras: cualquiera, menos Diaz, y como el que está a punto 
de rodar hacia un abismo, se asió de la candidatura reyista 
como de un clavo ardiendo. Por fortuna, si Reyes es am- 



bicioso, al mismo tiempo es cobarde para ponerse frente n 
Diaz y luchar contra él. Esa cobardia salvó al pueblo me- 
xicano de sufrir una tirania más cruel, una opresión más 
salvaje, si cabe, que la que actualmente lamenta. 

Para evitar estos lamentables extravios, es preciso re- 
flexionar. La revolución es inminente: ni el Gobierno ni los 
oposicionistas podrán detenerla. Un cuerpo cae por su pro- 

\ 
pio peso, obedeciendo las leyes de la gravedad; una socie- 
dad revolucionaria, obedeciendo leyes sociológicas incon- 
trastables. Pretender oponerse a que la revolución estalle, 
es una locura que sólo puede cometer el pequeño grupo de 
interesados en que no suceda tal cosa. Y ya que la revolu- 
ción tiene que estallar, sin que nadie ni nada pueda conte- 
nerla, bueno es, obreros, que saquéis de ese gran movimien- 
to popular todas las ventajas que trae en su seno y que 
serian para la burguesia, si, inconscientes de vuestros de- 
rechos como clase productora de la riqueza social, figura- 
seis en la contienda simplemente como máquinas de matar 
y de destruir, pero sin llevar en vuestros cerebros la idea 
clara y precisa de vuestra emancipación y engrandecimien- 
to sociales. 

Tened en cuenta, obreros, que sois los únicos producto- 
res de la riqueza. Casas, palacios, ferrocarriles, barcos, fá- 
bricas, campos cultivados, todo, absolutamente todo está 
hecho por vuestras manos creadoras y, siri embargo, de 
todo carecéis. Tejéis las t ~ l a s ,  y andáis casi desnudos; co- 
secháis el grano, y apenas tenéis un miserable mendrugo 
que llevar a la familia; edificáis casas y palacios, y habi- 
táis covachas y desvanes; los metales que arrancáis de la 
tierra sólo sirven para hacer más poderosos a vuestros 
amos, y, por lo mismo, más pesada y más dura vuestra ca- 
dena. Mientras más producís, más pobres sois y menos li- 
bres, por la sencilla razón de que hacéis a vuestros señores 
m6s ricos y más libres, porque la libertad politica sólo apro- 
vecha a los ricos. Así pues, si vais a la revolución con el 
propósito de derribar el despotismo de Porfirio Diaz, cosa 



que lograréis indudablemente, porque el triunfo es seguro, 
si os va bien después del triunfo, obtendréis un Gobierno 
que ponga en vigor la Constitución de 1857, y, con ello, 
habréis adquirido, al menos por escrito, vuestra libertad 
política; pero en la práctica seguiréis siendo tan esclavos 
como hoy, y como hoy sólo tendréis un derecho: el de 
reventar de miseria. 

La libertad política requiere la concurrencia de otra 
libertad para ser efectiva: esa libertad es la económica: los 
ricos gozan de libertad económica y es por ello por lo que 
son los únicos que se benefician con la libertad política. 

Cuando la Junta Organizadora del Partido Liberal me- 
xicano formuló el programa promulgado en St. Louis, Mo., 
el lo. de julio de 1906, tuvo la convicción, convicción que 
tiene todavía, firrnisima convicción que guarda con cariño, 
de que la libertad política debe i r  acompañada de la liber- 
tad económica para ser efectiva. Por eso se exponen en el 
programa los medios que hay que emplear para que el pro- 
letariado mexicano pueda conquistar su independencia eco- 
nómica. 

Si a la lucha que se aproxima no lleváis la convicción 
de que sois los productores de la riqueza social, y de que 
por ese solo hecho tenéis el derecho no sólo de vivir, sino 
de gozar de todas las comodidades materiales y de todos 
los beneficios morales e intelectuales de que ahora se apro- 
vechan exclusivamente vuestros amos, no haréis obra re- 
volucionaria tal como la sienten vuestros hermanos de los 
países más cultos. Si no sois conscientes de vuestros dere- 
chos como clase productora, la burguesia se aprovechará 
de vuestro sacrificio, de vuestra sangre y del dolor de los 
vuestros, del mismo modo que hoy se aprovecha de vuestro 
trabajo, de vuestra salud y de vuestro porvenir en la fábri- 
ca, en el campo, en el taller, en la mina. 

Así pues, obreros, es necesario que os deis cuenta de 
que tenéis más derechos que los que os otorga la Consti- 
tución política de 1857, y, sobre todo, convenceos de que, 



por el solo hecho de vivir y de formar parte de la humani- 
dad, tenéis el inaIienable derecho a la felicidad. La felici- 
dad no es patrimonio exclusivo de vuestros amos y seño- 
res, sino vuestro también y con mejor derecho de vuestra 
parte, porque sois los que producis todo lo que hace amena 
y confortable la vida. 

Ahora sólo me resta exhortaros a que no desmayéis. 
Veo en vosotros el firme propósito de lanzaros a la revo- 
lución para derribar el despotismo mas vergonzoso, más 
odioso que ha pesado sobre la raza mexicana: el de Por- 
firio Diaz. Vuestra actitud merece el aplauso de todo hom- 
bre honrado; pero os repito, llevar al combate la conciencia 
de que la revolución se hace por vosotros, de que el movi- 
miento se sostiene con vuestra sangre y de que los frutos 
de esa lucha serán vuestros y de vuestras familias, si sos- 
ten& con la entereza que da la convicción vuestro dere- 
cho a gozar de todos los beneficios de la civilización. 

Proletarios: tened presente que vais a ser el nervio de 
la revolución; id a ella, no como el ganado que se lleva al 
matadero, sino como hombres conscientes de todos sus de- 
rechos. Id a la lucha; tocad resueltamente a las puertas de 
la epopeya; la gloria os espera impaciente de que no ha- 
yáis hecho pedazos todavía vuestras cadenas en el cráneo 
de w t r o s  verdugos. 

(De "Regeneracjón", 3 de septiembre de 1910). 


